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Adán en Pablo: 
Una lectura intertextual 

por Marcos Abbott 

Introducción 

En el último ensayo que escribí para la Separata 
("Niveles de contexto y lectura bíblica"), hablé sobre 
tres elementos fundamentales a tener en cuenta cuan-
do se interpreta un texto bíblico: co-texto, intertexto y 
contexto. En este artículo quiero trabajar más a fondo 
con el intertexto a fin de ilustrar mejor su funciona-
miento. 

En concreto, voy a abordar el tema de Adán en el 
pensamiento del Apóstol Pablo y aplicar la lectura in-
tertextual como el criterio principal, aunque no exclu-
sivo, de análisis. Primero trataré los textos más obvios 
donde Pablo habla directamente de Adán, y luego in-
vestigaré textos en los que Adán está "intertextual-
mente" pero no explícitamente. 

Romanos 5:12-21 

Aunque el nombre de Adán no aparece hasta el v. 
14, es obvio que el v. 12 se refiere a Adán: "Por tanto, 
como el pecado entró en el mundo por un hombre y 
por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los 
hombres [toda la humanidad], por cuanto todos peca-
ron" (Rom. 5:12). Obviamente este verso encuentra en 
la narración de Génesis su intertexto, pero Pablo dice 
más aquí de lo que realmente encontramos en Génesis 
2:16-17 y cap. 3. En Rom. 5:12 se colocan juntos dos 
conceptos. Por un lado, el pecado y la muerte consi-
guiente que experimenta la humanidad se atribuyen a 
Adán (Adán y Eva para ser más preciso). El pecado y 
la muerte son, en cierto sentido, heredados. 

Por otro lado, Pablo afirma la responsabilidad per-
sonal de cada persona, "por cuanto todos pecaron." La 
culpa del pecado no sólo corresponde a Adán (y a 
Eva); el pecado no es inevitable. Los seres humanos 
pecan por sí mismos y merecen la muerte no sólo por 
herencia adánica sino por acción propia. 

Aquí, una lectura intertextual puede iluminar el 
pensamiento de Pablo. Ese doble carácter del pecado--
por herencia adánica y por responsabilidad personal--
es parte de la tradición judía coetánea del Apóstol. 
Veamos en la literatura judía algunos ejemplos sobre 
el pecado y la muerte: 

Dijo Adán a su mujer: --Mira lo que nos has hecho. 
Has atraído una enorme calamidad y pecados a 

toda nuestra generación. Cuenta, sin embargo, a 
tus hijos lo que hiciste y todo cuanto ocurra des-
pués de mi muerte... [nos maldecirán con palabras 
como estas] "Estos males los han atraído sobre no-
sotros nuestros antepasados que existieron desde 
el principio (Vida de Adán y Eva, 44).ii 

Y tú le pusiste un mandamiento tuyo; pero él lo 
transgredió, y de inmediato designaste la muerte 
para él y sus descendientes. De él surgieron las na-
ciones y las tribus, pueblos y clanes sin número (2 
Esdras 3:7).iii 

No se les quitaste su corazón inclinado al mal para 
que tu ley pudiera producir fruto en ellos. Porque 
el primer Adán, cargado con un corazón inclinado 
al mal, transgredió y sucumbió, como también to-
dos los que descendieron de él. Por tanto, la en-
fermedad se hizo permanente; la ley estaba en los 
corazones de la gente junto con la raíz maligna; pe-
ro lo bueno se fue y permaneció el mal (2 Esdras 
3:20-22). 

O Adán, ¿qué has hecho? Aunque fuiste tú el que 
pecó, la caída no fue sólo tuya sino nuestra tam-
bién, nosotros que somos tus descendientes (2 Es-
dras 7:18). 

Aunque Adán pecó primero y ha traído la muerte 
sobre todos los que no estaban en su propio tiem-
po; sin embargo, cada uno de ellos que no fue na-
cido de él se ha preparado para sí mismo la angus-
tia venidera (2 Baruc 54:15).vv 

Por cuanto sus obras no os han enseñado, ni os ha 
convencido la obra ingeniosa de su creación que ha 
salido. Así que, Adán no es la causa, sino por sí 
mismo, sino que cada uno de nosotros se ha con-
vertido en nuestro propio Adán (2 Baruc 54:19). 

Estas citas, tomadas de distintas épocas y represen-
tando perspectivas diferentes, aportan algo de la va-
riedad teológica judía que Pablo, sin duda, conocería. 
El texto de Vida de Adán y Eva incluye una hipótesis 
que era popular en algunos círculos que culpaban a 
Eva y no a Adán. Luego echa la culpa a los antepasa-
dos por los males presentes. 

Los textos de 2 Esdras son interesantes con rela-
ción a Rom. 5:12-14. 2 Esdras introduce un elemento 
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que no encontramos en Pablo, consistente en atribuir 
el pecado de Adán (y Eva) a la condición de su cora-
zón, el cual está inclinado al mal. Aunque la teología 
cristiana no acepta esta evaluación de Adán antes de 
la caída, el concepto del "corazón inclinado al mal" es 
muy parecido a la teología de "la naturaleza pecami-
nosa." 2 Esdras también afirma que los descendientes 
de Adán y Eva comparten la misma condición de un 
corazón inclinado al mal. 

2 Baruc afirma la herencia pecaminosa que condi-
ciona a la humanidad, pero introduce claramente la 
responsabilidad personal: "...cada uno de ellos que no 
fue nacido de él se ha preparado para sí mismo la an-
gustia venidera" (2 Baruc 54:15), y "Adán no es la cau-
sa, sino por sí mismo, sino que cada uno de nosotros 
se ha convertido en nuestro propio Adán" (54:19). ¿No 
suenan estos textos como Pablo, "por cuanto todos pe-
caron" (Rom. 5:12)? 

Esta serie de textos proporcionan una muestra de 
la reflexión teológica judía de la época del Apóstol 
Pablo. La relación intertextual fundamental se en-
cuentra no sólo en los relatos de Génesis 1-3 sobre la 
condición humana y el problema del mal, sino tam-
bién en las diversas corrientes de pensamiento judío 
sobre el mismo tema, que Pablo sin duda está toman-
do en cuenta. 

Un ejemplo final de intertextualidad en Rom. 5:12-
21 lo encontramos en el uso del término ‘transgre-
sión’. Con la excepción de Rom. 5:16a ("... de aquel 
uno que pecó"), Pablo usa el término "transgresión", y 
eso en singular, para referirse a la acción de Adán que 
resultó en la condena de la humanidad. Es un eco in-
tertextual de Génesis, donde Dios prohibe a Adán y 
Eva que comiesen del árbol de la vida (Gén. 2:16-17; 
3:2-3). Ya antes de la ley mosaica Adán infringió el 
mandamiento de Dios. Pero esto también está refleja-
do en 2 Esdras 3:7. Pablo va más allá cuando contrasta 
y compara este hecho singular de Adán (la transgre-
sión original) y el don singular de Dios en Cristo 
(Rom. 5:15ss.). 

Salmo 8:4-6 y 110:1 

Antes de proceder con 1 Corintios 15, es necesario 
considerar el uso cristológico de dos Salmos que es 
relevante para la relación Adán-Cristo. En el Nuevo 
Testamento se encuentran bastantes referencias del 
Salmo 110:1 aplicadas a Cristo (Marcos 12:36 par.; 
Hech. 2:34s.; Rom. 8:34; 1 Cor. 15:25; Ef. 1:20; Col. 3:1; 
Heb. 1:3, 13; 8:1; 10:12s.; 12:2; 1 Ped. 3:22). 

Jehová dijo a mi Señor: «Siéntate a mi diestra, has-
ta que ponga a tus enemigos por estrado de tus 
pies» (Salmo 110:1). 

La exaltación del "Señor" a la diestra de Dios men-
cionada en el Salmo se identifica con la exaltación del 
Cristo resucitado a la diestra de Dios. La segunda par-
te del v. 1 celebra la victoria total sobre los enemigos 
de Dios, la victoria final, algo que cobra importancia 
en 1 Cor. 15, como veremos. 

La vinculación del Salmo 8:4-6 a 110:1 es importan-
te e introduce el elemento ‘adánico’. El Salmo 8:6 dice: 
"Lo hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo 

lo pusiste debajo de sus pies." La última frase en letra 
cursiva está usado para suplementar la segunda mi-
tad del Salmo 110:1 en los siguientes versículos: 1 Cor. 
15:27; Ef. 1:22 y Heb. 2:6-8. No es tan obvio en la ver-
sión castellana pero sí en griego (un ejemplo de co-
texto). Teológicamente es importante porque el Salmo 
8:4-6 vincula la exaltación de Cristo con el plan de 
Dios para Adán y la humanidad en la creación, algo 
que no hace el Salmo 110:1. 

Vemos un ejemplo del uso intertextual del relato 
de Génesis en el Salmo 8:4-6. Aunque Dios hizo la 
humanidad "menor que los ángeles" (8:5a), le otorgó 
gloria y honra, una referencia a la imagen divina 
puesta en la creación del ser humano (Gén. 1:27). El 
Salmo 8:6-7 se refiere al plan divino para la humani-
dad de "señorear sobre las obras de [sus] manos", una 
referencia intertextual a Gén. 1:28; 2:15. 

Hebreos 2:6-9 interpreta el Salmo 8:4-6 cristológi-
camente e ilumina el vínculo entre Adán y Cristo. El 
plan para la humanidad en Adán no se cumplió por 
causa del pecado, algo que es obvio en Heb. 2:8, 9 (la 
mención de "la muerte por todos" sería innecesaria si 
se hubiese cumplido el plan original). Es en el conjun-
to de la vida, muerte, resurrección y exaltación de 
Cristo donde vemos el plan para la humanidad cum-
plido. Usando lenguaje informático, James Dunn dice, 
"El programa divino para la humanidad que se frustró 
con Adán ha sido puesto en marcha de nuevo ("rese-
teado" dicen algunos informáticos, "reiniciado" otros) 
en Jesús, y esta vez con éxito. Asumiendo el papel de 

Adán Cristo se convirtió en el postrer Adán."v 

1 Corintios 15 

La primera referencia a Adán aparece en 15:21-22 
en medio de un debate sobre la resurrección de los 
muertos. En 15:12-19 Pablo sostiene que la resurrec-
ción de los muertos es imprescindible para la fe frente 
a algunos de la comunidad de Corinto que no creían 
en ella: "Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana: aún 
estáis en vuestros pecados" (15:17). 

Pablo usa la comparación con Adán en 15:21-22 
para apoyar la declaración del v. 20 sobre la resurrec-
ción de Cristo como las "primicias." La comparación 
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entre Adán y Cristo está basada en la relación entre el 
uno (Adán o Cristo) y todos (la humanidad). 

...por cuanto la muerte entró por un hombre, tam-
bién por un hombre la resurrección de los muertos. 
Así como en Adán todos mueren, también en Cris-
to todos serán vivificados (15:21-22). 

La acción del uno, Adán, resultó en la extensión de 
la muerte a toda la humanidad. La resurrección del 
primero ("primicias"), Cristo, resultará en la resurrec-
ción de todos. Adán y Cristo funcionan de la misma 
manera en que la humanidad está afectada por la ac-
ción de cada uno. En cada uno está representada de 
alguna manera la humanidad. 

Pero hace falta una clarificación. Pablo no está en-
señando la resurrección general de toda la humanidad 
y la salvación subsecuente, una especie de universa-
lismo. El ‘todo’ está modificado por la frase "en Cris-
to." "...en Cristo todos serán vivificados" (15:22b). 
También en v. 23 dice "los que son de Cristo". Todos 
los que están en Cristo serán vivificados, resucitados. 
En 1 Tesalonicenses 4:16 dice, "Entonces, los muertos 
en Cristo resucitarán primero." 

Ahora es necesario volver a la discusión del uso 
cristológico de Sal. 110:1 y 8:4-6. Una frase del Sal. 
110:1 aparece en 1 Cor. 15:25 ("... hasta que haya pues-
to a todos sus enemigos debajo de sus pies") y del 
Salmo 8:6 en 1 Cor. 15:27 ("todas las cosas las sujetó 
debajo de sus pies").ii Si entendemos la interpretación 
cristológica de estos Salmos como una cristología 
adánica, como la nueva puesta en marcha en Cristo 
del programa de Dios para la humanidad, entonces 
tiene más sentido la sujeción del Hijo a Dios (1 Cor. 
15:28). 

En 1 Cor. 15:24-28 Pablo da un paso más allá de la 
resurrección de Cristo como primicias y la resurrec-
ción de los que están en Cristo "en su venida" (15:23b) 
y habla del "fin." El énfasis está en la victoria final de 
Dios sobre toda oposición (15:24). La resurrección tie-
ne relevancia especial porque "el postrer enemigo que 
será destruido es la muerte" (15:26), y por implicación 
el pecado. Pero, ¿qué tiene que ver esto con Adán? 
Cristo como el postrer Adán suprimirá "todo dominio, 
toda autoridad y todo poder" (v. 24), hasta la muerte 
misma (v. 26). Ésta es una lectura cristológica de Sal-
mo 8:6 y Génesis 1:28. "Entonces también el Hijo mis-
mo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para 
que Dios sea todo en todos" (1 Cor. 15:28). El Hijo co-
mo el postrer Adán habrá cumplido el programa de 
Dios para la humanidad que inició en Adán pero que 
fue frustrado debido a la caída. Gordon Fee resumen 
muy bien el énfasis teológico de 1 Cor. 15:20-28: 

Así, pues, el interés es en última instancia teológi-
co; lo que le interesa aquí a Pablo no es solamente 
la muerte de los individuos, sino la muerte misma 
en tanto que enemigo final de Dios y de sus desig-
nios soberanos en el universo. La obra de Cristo es, 
por tanto, la clave de todo, tanto de la resurrección 
de los creyentes, puesta en movimiento por su 
propia resurrección, como al mismo tiempo, me-
diante esa resurrección, la consumación de los «ac-
tos salvadores de Dios», que incluyen la absoluta 
derrota de todos los enemigos de Dios.iii 

Adán aparece otra vez en 1 Corintios 15:45-49. Hay 
mucho menos intertextualidad en este pasaje y, por 
tanto, dedicaremos menos espacio a ello. 1 Cor. 15:45-
49 es parte del argumento de los vv. 35-44. Pablo res-
ponde a las preguntas de v. 35: "¿Cómo resucitarán 
los muertos? "¿Con qué cuerpo vendrán?" En los vv. 
45-49 Pablo desarrolla el argumento del v. 44: "Hay 
cuerpo animal y hay cuerpo espiritual." Esta afirma-
ción sería una gran sorpresa para el grupo en Corinto 
que no concebía una corporeidad de la persona resuci-
tada. Para ellos el resucitado era puro espíritu sin 
cuerpo de ninguna manera (cuerpo físico o espiritual). 

Se ve la intertextualidad en el v. 45, aunque para 
ser más preciso se trata más de una reflexión interpre-
tativa sobre el texto de Gén. 2:7 (un midrash) que de 
un uso intertextual. Pablo cita un fragmento de Gén. 
2:7, pero añade palabras para adaptarlo a su uso: "Fue 
hecho el primer hombre, Adán, alma viviente" (1 Cor. 
15:45). Añade el primer para hacer la comparación y el 
contraste con el postrer Adán, que es Cristo. El primer 
Adán recibió la vida--fue hecho "alma viviente"; el 
postrer Adán da la vida--"espíritu que da vida". Es 
importante reconocer que el postrer Adán se refiere al 
Cristo resucitado y exaltado, no al Cristo terrenal. Es 
el postrer Adán quien da vida en virtud del conjunto 
de su vida, muerte, resurrección y exaltación. 

Pablo se refiere a Adán en 1 Cor. 15 para apoyar 
dos argumentos distintos. Vemos que la interpreta-
ción cristológica de Sal. 110:1 y 8:4-6 cobran importan-
cia para el primer pasaje de 1 Cor. 15. Una lectura in-
tertextual de estos dos Salmos es necesaria para com-
prender el uso que hace Pablo de ellos. 

Aunque no es una relación intertextual, el otro 
elemento que Pablo usa para comparar con Cristo es 
el aspecto representativo. Los dos en algún sentido 
representan la humanidad y afectan a la humanidad. 

Romanos 1:18-25 

Aunque Adán no es mencionado en Romanos 1:18-
25, está claramente presente en el trasfondo. Puesto 
que Pablo está hablando de la condición pecaminosa 
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de la humanidad en general, hay paralelos con las na-
rraciones sobre Adán y Eva en Génesis 1-3 y con la re-
flexión judía sobre las mismas y los temas incluidos 
en ellas. Como sostiene James Dunn, podríamos susti-
tuir ‘Adán’ por ‘ellos’, y el pasaje se leería como un 
resumen de Génesis 1-3.iiii 

Por ejemplo, en Gén. 2 Adán disfruta del conoci-
miento de Dios en medio de la naturaleza. No se pue-
de decir que pecó por ignorancia de Dios. Esto con-
cuerda perfectamente con Rom. 1:19-20. Adán conocía 
a Dios y "la verdad de Dios" (1:25). Además, leyendo 
Gén. 3 se puede aplicar perfectamente a Adán (y Eva) 
la condición humana descrita en Rom. 1:21-25. Adán 
no glorificó a Dios ni le dio gracias (1:21); pretendien-
do ser sabio se hizo necio (1:22); cambió "la verdad de 
Dios por la mentira" (1:25). La condición humana des-
crita en 1:18-25 tiene su raíz en Adán. 

Otra relación intertextual se encuentra en Rom. 
1:23: "...y cambiaron la gloria del Dios incorruptible 
por imágenes de hombres corruptibles, de aves, de 
cuadrúpedos y de reptiles." Ulrich Wilckens observa 
que el Sal. 106:20, y posiblemente Jer. 2:11, forman un 
posible trasfondo para Rom. 1:23. "Quiere decir, pues, 
en 1,23: en lugar de participar de la gloria de Dios 
como «imagen de Dios», los hombres la cambian por 
la semejanza de una imagen de sus criaturas (cf. v. 
25)."xx Dunn indica que la referencia a la idolatría es 
particularmente importante porque en la tradición ju-
día se asociaban la caída de Adán y la idolatría del be-
cerro de oro en el Sinaí. Se consideran los dos sucesos 
"como los pecados arquetípicos que amenazan al 
hombre y a Israel."x Se entiende así la riqueza de la 
intertextualidad por su combinación de las narracio-
nes de Génesis 1-3 y las referencias a la idolatría en el 
Sinaí, interpretadas teológicamente para describir la 
condición humana. 

Romanos 3:23 

"Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la 

gloria de Dios." La frase en letra cursiva identifica una 
consecuencia del pecado. En la tradición judía se da 
una asociación íntima entre la gloria y la imagen de 
Dios. El apócrifo Apocalipsis de Moisés 20 dice, "estoy 
desnudo (=privado) de mi gloria, con la que estaba 
vestido."ii Este texto ilustra la postura judía de que la 
caída resultó en la pérdida de la gloria divina. 

Para Pablo, la salvación es la restauración de la 
gloria perdida, pero es una gloria enfocada cristológi-
camente, esto es, vista desde la postura de la fe en 
Cristo: "nos gloriamos en la esperanza de la gloria de 
Dios" (Rom. 5:2). Gloria e imagen se entremezclan en 
su declaración de 2 Cor. 3:18: "...somos transformados 

de gloria en gloria en su misma imagen, por la acción 
del Espíritu del Señor." 

Romanos 7:7-13 

Después de una lectura inicial, no parece que 
Adán tenga nada que ver con Romanos 7:7-13. Sin 
embargo, es un caso en el que una lectura intertextual 
puede iluminar el pasaje. Desde hace tiempo se ha 
identificado la narración de la desobediencia de Adán 
como el paradigma o modelo tras Rom. 7:7-13.iii Co-
mo observa Ziesler, los dos textos siguen la misma se-
cuencia de inocencia, mandamiento, transgresión y 
muerte.iiii 

Para ver claramente los paralelos es necesario sa-
ber algo de la interpretación tradicional judía respecto 
a la ley (Torá) y la caída. Cronológicamente, la ley mo-
saica vino mucho después que Adán y Eva; sin em-
bargo, una parte de la tradición judía contemporánea 
a Pablo consideraba que la ley (Torá) existía antes de 
Sinaí. Ben Sira, por ejemplo, sostiene que Abraham 
guardó la ley (Eclo. 44:20). Por tanto, el mandamiento 
dado a Adán en Gén. 2:16-17 era expresión de la Torá. 

En Rom. 7:7 Pablo menciona el décimo manda-
miento, "No codiciarás." ¿Por qué escoge este man-
damiento en particular como ejemplo de la ley? Una 
parte de la tradición judía identificaba la concupiscen-
cia como el origen de todo pecado. Un ejemplo claro 
se encuentra en la Vida de Adán y Eva, concretamente 
en el diálogo entre Eva y la serpiente en el cual la 
primera se compromete a hacer que Adán también 
coma. 

En cuanto me tomó el juramento, se adelantó, su-
bió al árbol y puso el veneno de su maldad, es de-
cir, de su deseo, en la fruta que me dio a comer--
pues el deseo es el principio de todo pecado (Vida de 

Adán y Eva 19; cf. nota 2). 

Es posible que esa identificación tradicional del 
pecado original con la codicia esté también en el tras-
fondo de 1 Cor. 10:6. Por ello, vemos que la selección 
de la codicia no era casual sino a propósito, pues, vía 
interpretación judía, tiene resonancia en el pecado 
original en Gén. 3. 

Volviendo a Rom. 7:7-13, obsérvese que el man-
damiento es único, ya que Adán y Eva recibieron un 
solo mandamiento en Gén. 2:16-17. Luego en 7:11 Pa-
blo atribuye al pecado, aquí personificado como un 
poder, el papel de la serpiente en Génesis. "El pecado, 
aprovechándose del mandamiento, me engañó, y por 
él me mató." Pablo usa la misma palabra para el en-
gaño en 2 Cor. 11:3 en referencia a la serpiente y Eva. 
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En 7:9 Pablo dice, "Y yo sin la Ley vivía en un 
tiempo; pero al venir el mandamiento, el pecado revi-
vió y yo morí." Desde la perspectiva de Pablo, nadie 
sino Adán podría sostener que vivía "sin la Ley." Sólo 
podría decir eso de Adán antes de la caída. 

En resumen, la narración de Adán sirve como un 
paradigma para la discusión sobre la ley en Rom. 7:7-
13. El mandamiento (v. 8, como expresión de la ley 
entera), no es malo de ninguna manera puesto que 
viene de Dios mismo. El pecado, en este pasaje perso-
nificado como un poder maligno, utiliza el manda-
miento para producir la muerte precisamente en co-
ntra del intento del mandamiento. 

Conclusión 

Nuestro estudio de Adán en Pablo ilustra la impor-
tancia de, y cuan compleja es, la intertextualidad. La 
narrativa de Génesis 1-3 sirve de base para una larga 
tradición de reflexión sobre la condición humana. Se 
halla en el trasfondo de los textos judíos citados, el 
Salmo 8:4-6 y el uso cristológico del mismo y, por su-
puesto, tras la reflexión del Apóstol Pablo. 

Vemos que Pablo no depende sola y directamente 
de la narración del Génesis para su reflexión sobre la 
condición humana y sobre la relación entre Adán y 
Cristo. Su perspectiva está bastante marcada por la 
reflexión judía de su época. Aunque las referencias a 
Vida de Adán y Eva, 2 Esdras y 2 Baruc, entre otros, 
probablemente no tienen una conexión lingüística con 
los textos paulinos tratados, y, por tanto, no tienen 
una relación estrictamente intertextual, sí demuestran 
influencias teológicas y clarifican algunos textos pau-
linos. 

En esta misma línea, no hemos investigado la esca-
tología del Apóstol y sus antecedentes en la historia 
de la tradición exegética judía, pues conllevaría un es-
tudio que superaría los parámetros de este ensayo. Sin 
embargo, el pensamiento de Pablo sobre Adán y Cris-
to es plenamente escatológico. Según Anders Nygren, 
la escatología provee la presuposición de la exposi-
ción sobre Adán y Cristo. 

Adán y Cristo están cada uno al principio de su 
respectivo eón; cada cual es la cabeza de su era. 
Adán es la cabeza del antiguo eón, de la era de la 
muerte; Cristo es el jefe del nuevo eón, de la edad 
de la vida. Así como por un solo hombre, Adán, vi-
no al mundo el pecado y con él la muerte, así tam-
bién por un solo hombre, Cristo, llegó al mundo la 
justicia de Dios y con ella la vida.vvv 

Resulta bastante difícil identificar la intertextuali-
dad de la reflexión cristológica de Pablo, puesto que 
sus escritos son los más antiguos del Nuevo Testa-
mento. El uso cristológico de Sal. 110:1 y 8:4-6 proba-
blemente no es original de Pablo. Su aparición en 
Heb. 2 indica que era una tradición conocida más am-
pliamente. Aunque no se puede demostrar una rela-
ción estrictamente intertextual, este caso ilustra que 
hubo influencias no sólo judías sino también cristianas 
pre-paulinas en su reflexión. Para el planteamiento 
cristológico, más que intertextualidad hay resonancia 
teológica, lo cual describe una realidad de la intertex-
tualidad: no existe una clara línea divisoria entre la 
intertextualidad y la resonancia teológica, por lo que 
estudiar la intertextualidad es estudiar también la teo-
logía.

 

 


